Coronavirus y el Vaticano de Bergoglio

“Porque abandonaron el pacto que el Señor, el Dios de sus padres, hizo con ellos... y fueron y sirvieron a otros dioses y los adoraron (Pachamama)... Por eso, se encendió la ira del Señor contra esta tierra, para traer sobre ella toda maldición”. (Dt 29, 24-27)
Estamos viendo una campaña artificial de coronavirus en los medios de comunicación. Todas las áreas de la vida pública actual marcan el coronavirus como el problema número uno. Curiosamente, ha habido una enfermedad mortal del SIDA durante años, comúnmente transmitida por homosexuales y drogadictos, pero nadie ha entrado en tal pánico a su causa. No sólo se oculta este peligro mortal de la homosexualidad, sino que hay intentos de incorporarla directamente a la legislación bajo sanciones. Un ejemplo de las leyes de género es la Convención de Estambul.

¿Cuál es la reacción de la Iglesia al coronavirus? ¿Procesiones penitenciales, devociones penitenciales, llamamientos al arrepentimiento y a la conversión? ¡No! ¡El apóstata Bergoglio no sólo se ha atrincherado en el Vaticano debido al coronavirus, ¡sino que es hiperactivo al cerrar las iglesias y cancelar Misas! Sus órdenes fueron primero obedecidas en Italia y ahora se extienden aún más. Hay una conexión oculta: Bergoglio abrió la basílica de San Pedro al demonio Pachamama que la cerró a las oraciones penitenciales. Este es el fruto de un hereje y apóstata bajo una maldición que no es un papa válido. ¿La Iglesia alguna vez cerró las iglesias durante la epidemia de peste o cólera? ¿Dónde está el pastor saliente con olor a oveja tan propagado por Bergoglio? La paradoja es que el portavoz del presidente del estado más ateo de Europa, la República Checa, ¡llama a las personas a que no se sucumban al pánico, sino que, según la Biblia, confiesen sus pecados y oren unos por otros, porque la oración de un hombre justo puede mucho! (véase St 5, 16) No se oyen llamamientos similares del Vaticano de Bergoglio. 
El Vaticano guarda silencio y, por lo tanto, el Patriarcado católico bizantino se ve obligado a señalar la necesidad básica, a saber, el arrepentimiento. ¿Cómo debe arrepentirse la Iglesia en primer lugar?
1) Claramente llamar y condenar las herejías del método histórico-crítico porque niegan las verdades fundamentales de la fe sin las cuales no hay salvación.

2) Condenar la herejía sobre el respeto por las religiones paganas, de facto sus demonios, en la declaración Nostra Aetate del Vaticano II.

3) Condenar la posición de Bergoglio a favor del homosexualismo (incluido el Sínodo sobre los Jóvenes en el otoño de 2018 en Roma y Sínodo de los Obispos de febrero de 2019 en Roma). También es necesario desvelar y eliminar la red homosexual de los lugares más altos de la Iglesia, como intenta Arzbpo. C. M. Viganò. 
4) Condenar la apostasía pública de Bergoglio relacionada con el culto al demonio Pachamama, que —como lo atestigua la Sagrada Escritura— trae una maldición sobre toda la Iglesia.

5) Separarse de Bergoglio de tal manera que los obispos y sacerdotes ya no mencionen su nombre en la liturgia. 
6) Admitir que el Concilio Vaticano II fue herético.

El aggiornamento del Vaticano II es, de hecho, una aprobación eclesiástica de las pasiones y del pecado humanos, y el privilegiar al orgullo humano. Ha resultado en la apostasía de Dios, la inmoralidad de género y el regreso al paganismo. Después del Vaticano II, la Iglesia ha perdido la dimensión vertical y ya no cumple con su deber principal de predicar el arrepentimiento y salvar las almas.

A diferencia del Vaticano, los cristianos ortodoxos en Ucrania (Vinnytsia, 8 de marzo) organizaron una procesión penitencial con la participación de 7,000 fieles para combatir el coronavirus. Los desfiles del orgullo gay que se celebran anualmente en las ciudades capitales de todo el mundo son un reproche viviente para los católicos. El Vaticano apóstata no responde a ellos y, lo que es peor, ni siquiera llama a los católicos a organizar procesiones penitenciales, ya que no estaría en el espíritu de aggiornamento. Los católicos se avergüenzan de su Salvador, e incluso ahora, cuando hay una necesidad urgente de la ayuda de Dios, son incapaces de realizar una procesión penitencial. 
Imaginen que los médicos responderían como Bergoglio y cerrarían todos los hospitales durante dos meses hasta que el coronavirus haya terminado. Bergoglio es una prueba de que las herejías han privado al clero de toda fe y ahora no cuentan con Dios, sólo con la Pachamama.

“El Señor te herirá con úlceras de Egipto, con tumores, con sarna y con comezón, de los que no podrás ser sanado. El Señor te herirá con locura, con ceguera y con confusión de la mente”. (Dt 28, 27-28)

Cuando el pueblo del Antiguo Testamento abandonó al Señor y adoró a los ídolos paganos, fue castigado con enfermedades, hambruna, guerras y cautiverio babilónico. Lo mismo le sucedió a la Iglesia del Nuevo Testamento (invasiones de hunos, tártaros, islamización de territorios cristianos, peste, cólera).

“¡Restáuranos, oh Dios! Hiciste temblar la tierra; la has agrietado. ¡Restaura sus fallas, porque se desmorona!” (Sal 60, 3-4)
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